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SEÑOR: 

orno la piedad y la justicia son las virtudes 

mas eminentes que forman el benigno carácter 

de V . , M . y c o m o todos los Españoles de un co-

razon recto están seguros de que jamas i n v o c a -

rán vuestra augusta protección en v a n o ; el A y u n -

tamiento Constitucional de la N . V i l l a de Prie-

g o en la Provincia de C ó r d o b a , con el mas su-

miso respeto y rendido á los pies del t r o n o , p i -

de just icia en favor de una poblacion de diez 

y siete mil a lmas, que por espacio de cuatro 

siglos y medio arrastró las cadenas de la escla-

vitud bajo del y u g o insoportable del feudalismo 

de los Señores Marqueses del título de esta 

V i l l a , sin poder respirar el dulce aire de la l i -

b e r t a d , ni aun despues de treinta y c inco años 

de un pleito grande y dispendioso en que las fa-

cultades del poderoso lian sabido sofocar la v i r -

tud de las l e y e s ; para miéntras yacían estas en 

ci l e t a r g o , oprimir y angustiar con mas dureza 
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y encono á los vecinos generosos, que habían 

buscado en sil protección el a l ivio de su des-

venturada patria. 

La Vi l la de Priego, S E Ñ O R , fué conquistada 

sobre los Moros por ultima vez en el año de 

1341. de nuestra redención por el Señor D . A l -

fonso el undécimo desde c u y o tiempo la c r u z de 

Jesu-Cr is to no fué nunca reemplazada por las 

lunas afr icanas, como asi se evidencia de los 

privilegios que por dicho Sr. R e y fueron c o n c e -

didos á esta Vi l la en el propio año, presenta-

dos para la confirmación de V. M . en el p r ó -

ximo de 1819. 

En 30 de Julio de 1370 el Sr. D . E n r i -

que II. hizo donacion á Gonza lo Fernandez de 

C ó r d o b a de esta Vi l la , su a l c a z a r , fortalezas, v a -

sallos , aldeas , términos poblados y despo-

blados & c . y en 29 de Agosto de 1377 el mis-

mo Sr. D. Enrique le concedió facultad para vin-

cular las Vil las de P r i e g o , A g u i l a r , y M o n t u r -

que, los lugares de Casti l lo Anzur y Monti l la , con-

todo lo que pertenecía en dicha V i l l a de Priego, 

su castillo y lugares de cañete: y estos privi le-

gios fueron confirmados al G o n z a l o Fernandez de 

Córdoba por el Sr. D. Juan I, hijo y sucesor 

de D. Enrique en las cortes de Burgos á i.° d e 
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N o v i e m b r e de 1379. 

N o debe el A y u n t a m i e n t o fatigar la aten-

ción de V . M . recorriendo la historia de aquella 

é p o c a , pues es tan fami l iar , que nadie ignora 

ni la imperiosa necesidad que obl igó al Rey D . 

Enr ique á tales donaciones , ni las condic iones 

con que las declaró en su testamento, ni las ac la-

raciones hechas á este por varias l e y e s , y sin-

gularmente por la del Sr. D . Felipe quinto en 

23 d e O c t u b r e de 1720. que prescriben el orden 

d e suceder por la línea de primogenitura, y que 

vuelvan dichas donaciones á la N a c i ó n siempre 

que h a y a quiebra en aquella. Por esta termi-

nante condicion debió espirar el privi legio en D . 

Pedro F e r n a n d e z de C ó r d o b a número 20 . del ár -

bol genealógico que a c o m p a ñ a , pues siendo el 

h i jo m a y o r de G o n z a l o , y habiendo muerto sin 

suces ión, no pudo pasar el m a y o r a z g o y seño-

r í o de que se trata á A lonso Fernandez de C ó r -

doba su hermano número 3.0 c u y o nieto D . 

A l o n s o número 5.0 murió también sin sucesión, 

y por segunda quiebra pasó referida herencia á 

D . Pedro número 6.° de quien desciende D . 

Manuel número 14. en el que feneció otra vez la 

línea recta y con tercera quiebra entró en pose-

sión del M a y o r a z g o y señorío á que y a venia 
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unido el título de Marques de Priego D . N i c o -

lás número íS- tercer abuelo de D . Luis Joa-

quín número 19. actual poseedor de todo y Du-

que de Medinaceli . 

D e esta demostración palpable procede que 

D . Luis Joaquín Fernandez de C ó r d o b a , su pa-

dre y demás poseedores del señorío y anejos á este, 

desde que r e c a y ó en Alonso número 3.0 es y fueron 

unos detentadores é injustos poseedores, y que 

por el mismo hecho están obligados á restituir 

á la Nación lo que indevidamente la tienen usur-

pado: no solo por haberse c u m p l i d o las c o n d i -

ciones de la merced del Sr. D . Enrique IT. en 

tres distintas ocasiones y deber verificarse eti 

ellas la reversión, sino porque es constante que 

á apesar de todas las declaraciones, y confir-

maciones que favorecieran á los tales privilegios, 

estos llevaron siempre consigo el v ic io de la nuli-

d a d ; pues ai subir aquel Monarca al trono de 

que despojó á su hermano D . Pedro , pactó y 

juró á los reinos de no e n a j e n a r c i u d a d , vi l la, 

lugar ni heredad en persona a l g u n a , c o m o la h a -

. b i a jurado y ofrecido también el Sr. D. Alonso 

el XI. su abuelo en el año de 1 3 2 3 ; porque estas 

donaciones, como hechas en perjuicio de la c o -

rona de estos re inos , eran en sí inválidas y n\\ 
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l a s , y unas .obligaciones tan solemnemente pac-

tadas entre el R e y y el pueblo databan desde la 

venerable antigüedad de las sábias leyes de Re-

ccsvinto en el año de 6 ¿ o . 

N o obstante c o m o la nación se veia de con-

tinuo empeñada en las guerras con los Moros , y 

c o m o en los tiempos que sobrevinieron estuvo muy 

ag i tado el reposo de la monarquía, los señores de 

vasal los al abr igo de los desórdenes dieron ensan-

c h e á sus usurpaciones, y el de Priego desde C o r -

doba á Mont i l la dictaba á su arbitrio las leyes de 

su capr icho que un m a y o r d o m o bárbaro y cruel 

h a c i a egecutar sin p i e d a d : midiendo los méri-

t o s de sus viles servicios por las mas esquisitas 

invenciones de establecer nuevos feudos, y aumen-

tar los tesoros de su a m o , con el sudor de este 

infel iz vecindario , que cada dia mas oprimido, 

arrastraba cadenas mas pesadas de una bergon-

¿osa servidumbre. Efect ivamente en estos t iempos 

d e ominoso y u g o los señores territoriales se apo-

deraron de todas las tierras que consideraron útiles 

en este t é r m i n o , dejando solo á los vecinos la p r o -

piedad d e montes escabrosos, y sierras escarpadas, 

donde á fuerza de sudor y de arte se consiguen 

miserabilísimos productos: establecieron estancos de 

h o r n o s , m o l i n o s , y armonas de j a b ó n : impusie-
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ron contribuciorles feudales: se hicieron árbitro* 

del gobierno de las aguas; y los A l c a l d e s mayo-

res, y los que componían el cuerpo municipal , 

como hechuras de su Señor , 110 podían respirar 

mas que sü despótica voluntad: m a y o r m e n t e cuan-

do para sujetarlo todo eran los m a y o r d o m o s de l 

Marques los Escribanos de C a b i l d o , á c u y a dis-

posición estaban los papeles del gobierno del 

pueblo y de su archivo. 

En los años de 1565 y 1 5 6 6 , los Marqueses 

vendieron varias fincas, unas de las comprendi-

das en el M a y o r a z g o por efectos de c i tados 

privilegios concedidos á G o n z a l o Fernandez de 

Córdoba en el año de 1 3 7 7 , y otras de las usur-

padas á I3 N a c i ó n , para con su valor comprar 

la Vi l la de Castro del Rio. N o obstante en 18 

de Junio de 1588, se l ibró Real Cédula de c o -

misión en S. Lorenzo á favor de Alonso L ó p e z 

de Obregon, y en virtud de queja dada á S. M . 

por Pedro Turri l lo vecino de Pr iego, por haber 

manifestado ¿ste que el Marques estaba detentando 

mas de diez mil fanegas de tierra que había 

usurpado al Real Patrimonio y á particulares en 

caballerías, ballesterías y otras: cuyas di l igencias 

por muerte del Alonso López las continuó el L i -

cenciado D. Iñigo E n r i q u e z , é hizo de Fiscal 
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el Pedro T u r r i l l o en virtud de nombramiento Real . 

Y aunque se o b r ó una plenísima prueba que ori-

ginal se remitió al Consejo de H a c i e n d a ; Podro 

T u r r i l l o hubo de acomodarse con el M a r q u e s , y 

las di l igencias se sepultaron en el o lv ido . 

Despues de este t iempo el A y u n t a m i e n t o de 

Priego principió á dar terreno de sus propios 

para fabricar casas en distintos sitios contiguos 

á las tierras del M a r q u e s , y se han l legado á 

formar varias A l d e a s con mas de mil vecinos de 

poblac ion , que todos arrendadores ó jornaleros, 

y sin poder aspirar nunca á la c l a s e . d e propie-

tarios, consumen su trabajo y el de sus familias 

en pagar al Marques un crec ido arr iendo, que ca-

si siempre los tiene en d e u d a , ó c o n c l u y e por la 

ruina de aquellos recomendables moradores. 

Estos estorbos que el señorío opuso siempre 

i la prosperidad d e la agricultura en este tér-

m i n o , indujo á su laborioso vecindario á cult ivar 

el arte de la seda desde fines del siglo diez y 

seis , y su fábrica de tafetanes se hizo famosa y 

prosperó maravi l losamente hasta que d e c a y e n d o 

el consumo de este artículo en A m é r i c a ; vino la 

m a n o destructora del Marques á precipitar su 

r u i n a , apoderándose de los productos de la me-

tí ida que se invertía ántes en el laudable objeto 
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de sostener unos peritos reconocedores, que vela-

ban sobre el buen desempeño en los trabajos d e 

los operarios, y en pocos años no ha quedado 

mas que la memoria de la industria fabril de es-

tos moradores. 

Mas desesperados ya de todo al iv io: fatigados 

con la cruel administración de los Marqueses; y 

no pudiendo sufrir tau dura opresion y bárbara t i -

ranía D. Gabriel Balverde diputado de este c o -

mún, de acuerdo con otros vecinos, instauró de-

manda de reversión á la Corona contra e l D u -

que de Medinaceli Marques de Priego en la C h a n -

cillería de Granada á 31 de Enero de 1785 sobre 

el señorío, jurisdicción, vasal lage, t ierras , & c . pa-

ra que las unas cosas como comprendidas en 

la gracia Enriqueña, y las otras c o m o usur-

padas á la sombra del d icho señorío volviesen al 

estado, á quien justamente pertenecían. Sobre el lo 

se presentaron pruebas bastantes y podrían traer-

se otras muchas que convencen la justicia de la de-

manda; y aunque el Marques para salir del contlicto 

quiso embrollar á aquella con supuestos hechos 

históricos de reconquistas que no conoció esta V i -

l la , y con el privilegio de su título de Marques 

de Priego, que dijo haberle concedido los Reyes 

Cotól icos en el año de 1 5 0 $ ; aun dado que es-
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te fuese c i e r t o ; c o m o él fue obtenido con los v i -

cios de obrepcion y subrepción: c o m o S2 ocultó 

que la grac ia Enriqueña habia espirado en las 

quiebras de la línea que habían precedido: como el 

dar un título honorífico con unión á un M a y o -

r a z g o no es conceder á este un salvo c o n d u c t o 

para despojar del mejor derecho que á el tenga 

o t r o tercero; y en fin c o m o aunque se suponga una 

nueba donacion enteramente diversa de la otra 

l l e v a b a en sí el v ic io y nulidad de que los mis-

mus Sres. R e y e s Catól icos habían jurado igualmen-

te que sus progenitores de no h a c e r . t a l e s mer-

c e d e s , y consiguiente á esta obl igación en que 

estaban const i tu idos , revocaron en las Cortes de 

T o l e d o en 1480 las hechas por el Sr. I). E n r i -

que I V ; el tribunal fal ló el pleito en vista contra 

el Marques. Pero c o m o el poderoso siempre lo 

e s , y sus amaños debilitan y entorpecen los cla-

mores de la L e y con di laciones mal ic iosas; se ha 

entretenido el t iempo asi por la Chanci l ler ía de 

G r a n a d a , c o m o por el consejo de H a c i e n d a , á 

d o n d e se mandaron remitir por vuestro augusto 

padre todos los pleitos de r e v e r s i ó n , y ha esta-

d o sin curso el de Priego despues d e tantos años. 

Pero S t Ñ o R , pasaron ya los tiempos de obscuri-

d a d en que manejos tenebrosos sofocaban y confuo-
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dian la justicia del desvalido. Estaba reservada para 

el reinado de V . M . la gloria de hacer l ibres 

á los Españoles; de presentarles con placido re-

gocijo la antorcha de la L e y , ante c u y o san-

tuario son iguales el pobre y el poderoso. Vues-

tros paternales desvelos nos ofrecen un por v e -

nir alagueño, prometiéndonos dias venturosos por 

medio de una administración justa y v igorosa ; y 

como en vuestro reinado se han roto las c a d e -

nas que amarraban esta Vi l la al carro de la es-

c l a v i t u d ; de vuestra paternal benevolencia espe-

ra con justicia su fel icidad. D i g n a o s , S e ñ o r , de 

mandar que el pleito de reversión que está pen-

diente entre esta Vi l la y su M a r q u e s , pase del 

estinguido consejo de Hacienda á la Audiencia 

territorial de Granada donde fué c r e a d o , ó al 

supremo tribunal de j u s t i c i a , y que se revea en 

un término perentorio que V . M . señale. Tengan 

su debido y puntual cumplimiento la Real o r -

den de 27 de Febrero de 1803 y el decreto de 

las Cortes de 6 de Agosto de i 8 í i . Cesen y a 

las escandalosas maniobras que por tantos años 

han privado á la Nación de sus legítimos inte-

reses y á esta Vil la de su fel icidad. E l estado 

agoviado con el enorme peso de la deuda pú-

blica reclama con urgencia la pronta determina-
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cion de este n e g o c i o , que pone á su disposición 

propiedades , que valen sumas m u y cuantiosas 

con sus frutos devengados desde su detentación; 

y esta V i l l a espera salir de su lamentable esta-

d o de miseria , poniendo en circulación unos bie-

nes que se hallan estancados , y creando propie-

t a r i o s , que animados d e l Ínteres individual 

aumentarán con su aplicación los p r o d u c t o s , y 

l levarán la agricultura al mas alto grado de pros-

peridad. Entonces el A y u n t a m i e n t o Const i tuc io-

nal de Pr iego, y sus agradecidos moradores l e -

vantando las manos al c i e l o , no cesarán de cla-

mar al Dios de las miserioordias colme de ben-

diciones á la sagrada Persona de V . M . y en el 

regoci jo de su ventura repetirán con entusiasmo, 

v iva nuestro ínclito R e y Const i tuc ional ! v iva 

F e r n a n d o ! 

P l i e g o 2 de E n e r o de 1821 . 

S E Ñ O R : 

A L . R . P. DE V . M . 

D i e g o Infante .mFrancisco Ruiz y C a b a l l e r o . — 

Juan S e r r a n o . — F r a n c i s c o de Paula de la Torre, z r 

José Fernandez Berdugo y Rincon.zz Agr ipino O r t i z 

y P a r e j a . — F e r m í n M a d r i d y A r r o y o . — J o s e f Toma» 

d e Cast i l la . 
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